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E l CoiTPgiiior, (iijimo9,-era la | i r ¡ -
nicra autoridatt en Guipi izcoay repre-
sf'ntíibíi en PIIH i'l poder eeiitml, esto es. 
la Corona. Pero esto no obstante, siiw 
atribiK'iones eran muy limitadas y su 
poder casi nominal: puede deeírtíf i\uc 

• aquellas se rodni'ían á impedir que por 
la provincia se vulnerasen los derechos 
del rey. El era P1 encargado de dar á c-o-
uocer las (5rdenes que de la Corona ema­
nasen y de presentarlas á las au tor ida­
des ferales para que á su vez las t rasmi­
tieran á lasjoi i tüs . . ' 

En la formación de las leyes 'ú orde­
nanzas de la provincia y en la resolu­
ción de los asuntos ijue á las jun tas se 
presentaban, no influía ni directa ni in­
directamente, pues en estas asambleas 
no tenía ni voz ni voto; era una figura 
casi decorativa. .Su presencia, sin em­
bargo, era necesaria; tanto que no 110-
di'a celebrarse n inguna jun ta si él no es­
taba presente ( I ) para cuidar d e q u e no 
se pusiese á discusión nada que pudiera 
perjudicar A la Corona. En caso de ([ue 
se tratase de hacerlo, bacía uso del d e ­
recho del veto; perfi mientras esto no 
ocurriese no podía terciar en los debates 
ni ann en calidad de mero consejei'o. 

f 'Omoseve, el podeL' central dejaba 
sentir muy poco su influencia en esta 
provincia, ya que en las cuestiones i n ­
teriores no podía intervenir sino cu muy 
pequeña parte. Por algunos reyes se tra­
tó de dar ¡iti'ibuciones excepcionales al 
Corregidor, pero siempre se levantó 
enérgica protesta por pai'te de la provin­
cia y aquellos tuvieron i¡ue renunciar á 
su idea. 

En los asuntos que no se referían so­
lo á (iuipiízcoa, sino ([ue ademásat'ecta-
ibaná otra ú otras provincias, solía inter­
venir directamente la .Corona, que era 
la encargada de fallar. Xo así, sin e m ­
bargo, en los convenios que la [irovin-
eia juzgara conveniente firmar con otros 
estados; cuando de esto se trataba, Gui ­
púzcoa limitábase á presentatdos á la 
sanción real, pero ilándolos, aaii antes 
de contar con aquella, por aprobados. 

I_,os reales decretos y las reales órde­
nes dictados para moditiear cualquiera 
ley, no quedaban en vigor desde el m o -
nionti) de sn publicación, sino que nece-
sitabanque laprovincia los aprobase por 
medio (!e sus jun tas . Si _está0 juzgaban 
(uieoran atentatorios al fuero óá los usos 
de la provincia, podían negarse á darles 
el piiscforiii, que venía á ser e! cútttplasc, 
y sin el cuaUnadie estaba obligado á aca­
tarlos ni á reconocerles el menor valor. 
Este pase fo ral ei'a, sin duda a lguna, 
una de ias mejores y más preciadas ga­
rantías de la provincia contra las inva­
siones d é l a Corona y para la conserva­
ción de su autonomía. 

Por estas breves noticias i\u(} hemos 
entresacado,Vemos ya cuan grande es hi 
analogía que existe entre el régimen fo-
r a l y el federal. En el uno como en el 
otro, la provincia es lüife para dictarse 
sus leyes v para reformarlas ó cambiar­
las cuando lo tiende por conveniente, y 

'V lísl." iimiTÍii en un pi'¡iicip¡,i; más tiirilü so acinlii 

Sue ™ .lusfiíiL'iii del Corrtifriilor piiilifao si iylirk el akiilili' 
elpueblueii qiii' tuvii-rj lutriirln juiílii. 

CU ambos también el poder ejecutivo no 
tiene otra misión que la que de 8u nom­
bre se desprende; muy al contrario de 
lo que ocurre con el sistema de gobier­
no que, [wr desgracia, hoy rige en E s -
¡laüa y en el que el llamado poder eje-
rutivo es el todo, |)ne.- de él dependen 
tollos los detnás. 

líay sin embargo, un punto en el (¡ue 
difieren bastante ambos sistemas. G n i -
¡iiízcoa antes de la abolición de los 
fueros, aunque en poqueíío grado, es­
taba sujeta al poder central y no te­
nía más remedio que contar con él en 
la mayoría de los casos; necesitaba dé 
su aprobación para la ejecución d e s ú s 
acuerdos y tenía que soportar por im­
posición regia a! Corregidor, ijue al fin 
y al cabo era la ¡irimera autoridad; 
las autoridades pi'opias, aquellas rjue id 
piieldo se elegía, estaban, por consi­
guiente sometidas, aun ruando no fuera 
más que lí.iminalmente, a u n funciona­
rio extraño, muclias vei-es impuesto 
contra la voluntad del pueblo, y desco­
nocedor las más de los deseos, costum­
bres y aspiraeiones de éste, (lozaba este 
jjaís de una libertad relativa. |)ues ^\w 
lasóla existein'ia de aquel funcionario 
venía á ser un dique á su libertad de 
acción; era una constante amenaza, era 
la cadena con ijuc la corona tenía suje-, 
ta á. la ¡U'ovincia; cadena larga y ligera, 
es cierto, pero al fin cadena. 

Por nuesti'o sistema hi provincia es 
absolutamente autónoma en cuanto á 
ella sola afecta y para ninguna cuestión 
interior tiene que pedir autorización ni 
aprobación al poder central . Dentro de 
su territorio no tiene que reconocer 
otras autoridades, altas ni bajas, que 
aquellas que ¡)or su libre voluntad se 
nombra, íii tiene tpie sostener funciona­
rios extraños de ninguna categoría. Sus 
leyes, son única y cxrlusivauíent'i su­
yas; los(¡ue las lian de ejecutar y hacer 
cumplir salen asimismo del pueblo y 
por el pueblo son elegidos. Kl Corregi­
dor de antes y el gobernador de lioy, son 
cargos que están suprimidos en nuestro 
sistema: no (lueremos que exista si­
quiera la menor sombra de esa cadena, 
de ese signo vergonzoso de esclavitud 
con que hoy liga el centro á las provin­
cias. 

La primera diferencia que encontra­
mos entre el nuestro y el sistema por 
que esta provincia se ha gobernado des­
de tiempo inmemorial, aun([ue de gran 
entidad, en nada contradice las aspira-
i'iones ni las costumbres de este pueblo. 
Muy al contrario, el principio, por nos­
otros proclamado, de la absoluta auto­
nomía provincial, ha sido el desiderá­
tum de este [lueblo, el bello ideal no 
alcanzado hasta el presente, peroaieni-
pre suspirado y perseguido. 

INVAS[Ó\LlTliAHO\TA\A 

De un lado loa aci'áficos liijoa de Loyola, 
á cjuienes nio|^iin géniíro cíe considfraoiones, 
ni [a eoridifiii'm ni e&tatíü de los pueblos, ni 
la hiatoi'ia misma arredra ni intimida, y ile! 
otro, esu espantoso aluvión, oaa aérie intcr • 
miuable de frailea de todas órdenes, de her-
inanaa de los poíirea, de ta caridad v de no 
.Silbemos cuántas cosas más, ¡niploramlo la 
CLU'idad pública, ot'reeejí un cuadro aterra­
dor y vergonzosa; aterrador ¡mr qu*;, por 

ineludible que sea la ley del progreso, arre­
dra HI áiHLiio más esforzado contemplar la 
incaliticable indiferencia üiv QUi;stiT)S gober­
nantes anUi lofi rudos golpua asestadoa por esas 
guutes á la libertad, i|ue e!Ii)a dejan uban-
doDuda para que la defivtidau nii ¡niñadode 
niá[ tireü (]ni.i al ívconquiatarlac;iu SIL propia 
siin^r,;, t¡eiie;i dereclm á eaperar la decidida 
protuccióu (le li>s i\ui pin'atus al frente de 
los destinos de I.i patria, no pueden olvi­
dar el sagrado debL-i- en (|iie están de guar­
dar y dofendLjr el ¡iinniciilado tesoro en que 
el p'iublo euskaro cifra s'is má.s risueaas es-
p,!r,iii7,.is para el porvenir. Vergonzoso, por-
q-ic no Cídie mayor liidilir'o para ini pueblo 
cii'tii'; qiiLt 111 lui v.iiio pi-uLt.'iiUi ojjuparpre-
miiieuce puesto entre l<js ([Ue aspiran al ma­
yor nivel de eiv¡l¡Kae¡ón. niaoteiier eu su 
senií tanto inmundo frailóte iifravesando los 
plintos más ceutriccis, eiivuellos en hediondo 
y riipugaunte sayal, uüntravinieiido lo dis­
puesto por las Biputaeioiies lia estas provin­
cias que prohiben en absoluto ia meiit!!i;idad 
y ijue para esto eiieuhi c m asilos de benii-
ticoiicia quo son la envidia de la mayoría 
de los pueblos ile alletido el Ebro; dáudosj 
el caso |)eregriuo de (pie ai un obrero, por 
falta de trabajo, se ve en lá tristJ pero im­
periosa necesidad de mendigar públieamen-
te un p ídaíio de |)aii, es conducido ¡i la cái-
oel, en tanto que á osua JeinV.aros, después 
de instalarse eu ciistoaos y cóin.idos conven­
tos, los es licito recoi'rer calles y plazas pú­
blicas, caaas particiilarea y establecimientos 
en (íemauda de recursos con que poder lle­
var una vida ociosa y regalada, destinada 
toda ella á afai;ai' desde el pulpito y en el 
confesionario á las inatitucioñes y á la li­
bertad. 

Y no digan nuestros hombres de go­
bierno, á guisa de excusa, que el pai's ios 
quiere. N'o es verdad; el país los aborrece, 
los aborreció siempre, y de ello es buena 
prueba que el Concordato no consiente la 
instalaciún de las diferentes comunidades de 
frailes ni de jesuítas; no los quiere, porque 
nadie podrá decir que e.ste país, eminente­
mente liberal, coloso de su tranquilidad, ha­
ya solicitado jamás ni de los gobierno ni 
del Pontífice la instalación en au suelo de 
ninguna de esas instituciones, antea al con­
trario; en cuantas ocasiones se presentaron 
h:i dado muestras evidentes de vlrüidail y 
sentido práctico oponiéndose resueltamente, 
hasta con las armas ca la mano, á la insta­
lación de los jesuítas. 

Aquí misino, eu San Sebastián, hubo un 
colegio de jesuítas en la calle de la Trini­
dad, donde hoy se halla la cárcel civil. Vi­
nieron por primera vez en IGIÍÍ y cele­
braron con la ciudad cierto convenio para 
instalar el colegio, estableciéndose en unade 
sus cláusulas que se les entregase la basí­
lica do 8anta Ana, adyacente á la parro­
quia de Santa María. 

El cabildo eclesiáatice se opuso tenazmen­
te á esta exigencia, oposición que ropereutió 
más tarde eu todo el vecindario, aprovechan­
do hábilmente eata coyuntura para impedir 
la instalacióu de unos congregantes, cuyas 
aspiraciones eran conocidas de los más. En 
efecto, para resolver este asunto, se recurrió 
al Consujo Real, el que dispuso que los pa­
dres devolvieran la basílica de que arbi­
trariamente se habían apoderado. Vagando 
por diferentes puntos de la capital, comen­
zaron su peculiar trabajo de zapa, cuyos re­
sultados habían de tocarse más ó nioiioñ 
tarde. 

]ja oposición aumentaba, acentuándose en 
íalea términos, que hasta las eoniunldades 
de San Telnio y San Francisco trabajaron 
para impedir la fundación del colegio de la 
compañía, pidiendo al gobierno la expulsión 
de los jesuítas residentes en San Sebastián, 
á título de que alborotaban el pueblo y di­
vidían en bandos á sus habitantes. 

En vista de tín unánime protesta el Con­
sejo Real, penetrado del aaunto, decretó el 
año 1021) la salida de los jesuítas de la 
ciudad. 

La Compañía lejos de desistir, reduplicó 
sus esfuerzos, ejerció y extendió sa iniluen-
cía poderosa entre los personajes familiares 
de Palacio, recabando al fln la competente 

Real ucencia en virtud do la cual se insta-
laron, quedando de esta inerte triunfantes 
sin que les arredrara en lo más mínimo la 
general indignación del pueblo. Durante la 
permanencia de los jesuítas en San Sebas­
tián, cscvídente que el vecindario esruvo 
dividido: pues al paso que una parle de él 
les apoyaba, la inmensa mayoría les vecha-
zabí. 

Cmno quiera que los congrogantea insia-
tían en la adquisición de! edificio que el 
Ayuntamiento les negaba, el día 20 de M"o-
vienibre de l(i20 se reunió este en sesión 
para tratar sobre el asunto, sesión acalora­
dísima que produjo un alboroto. 

Todo el mundo precipitóse á tomar por 
asalto el edificio del Concejo porque todos 
querían tomar parte en la reunión, incluso 
los clérigos. Los jesuítas trajeron más de 
200 niai'ineroa que estaban en l'n.'iajcs para 
embarcarse en la Real armada, l-os alcaldea 
D. Martín de Cnicta y I). Jíartin de Eche-
Itelz al ver aquel desorden se retíruron; pero 
fueron llevados violentamente ai Ayunta­
miento, lio sin snfvir en el trayecto graves 
d rjsacato.i lo niisinoquj los demás regidores. 

Los icsiiitas intentaron entrar á viva 
fuerza en el cditicin, rnmp-endo sna puertas; 
hubo tiros, hombres herid is y otros escán­
dalos en ouva averiguación empezó á p roc -
der eri mi nal ni su te ei Corregidor. 

l-a Junta part-cular cehibrada en la mis­
ma Ciudad por el mes de Dicienibcedel pro­
pio año, se ocupó de este ruidoso asunto, lía 
ella, la mayoría del Ayuntamiento solicitó 
con insistencia que la provincia representa­
se al rey, pidiendo el nombramiento de un 
juez pesquisidor de dicho suceso, raveslidn 
de amplias facultades para castigará los 
culpables; pero no se accedió á esta petición 
continuando el Corregidor el proceso, cuyo 
desenlace nn consta en uingáii documento. 

El talColegio solo quedó supriio ido cuan­
do la Compañía de Jesús fue expulsada de 
orden del rey Carlos III de todos sus do­
minios; solo entonces abandonaron el edifi­
cio que más se quedó convertido en cárcel. 
Con lo que varió, en verdad, bien poco. 

En algo habíamos de estar conformes el 
Sr. Cánovas y nosotros. Dijo este señor eu 
el discurso del jueves: 

«Cuando eu Z:nMgoza, SeviUii y Maiirid fui 
atropellado por liis masas asahiriadas, no .sé sil­
bó solamente ¿ mi persoULi, se silbó ií la monar­
quía también.» 

Precisamente eso es lo que nosotros diji­
mos en aquella ocasión. El pueblo dedicó 
la rechifla á uno y á otra; prueba evidente 
del amor que á ambos profesa. Ríen es ver­
dad que no tiene por qué quererles de otro 
modo. 

Y añadió luego ei monstruo: 
«Hi el gobierno se empeña en complacer á los 

ropa 1)1 ¡canos, si está resuelto á Laeer que se 
aprucbeel siifríigio universal, si va á sejínir 
por esa senda de psrdición que ha CÍU prendido, 
no lo dude, pronto veremos llegar días de .tuto 
parala putria y parala monarquia.» 

Para la monarquía creemos que llegarán 
con sufragio ó sin él, ¡Pues no faltaba más! 

Pero para la patria... ¿por qué? ¿Es que 
por ventura piensa el Sr, Cánovas volver al 
poder cuando triunfe la República? 

De JAI Unión Üafó/ica: 
«Zorrilla ha telegrafiado desde Granada i su 

amigo el Sr. Lotamendi: 
«l'epc. por el camino eu que voy, pararé 

eu rey de locos; te nombraré mi primer minis­
tro.» 

Esto si que podría traer graves consecneu-
cías politicns. 

Porque a u n rey de locos ¿quién podría im­
pedir que iKwiyj.se ipso Jure el trono de España?» 

Jíadíe: y menos aún los mestizos que no 
vacilarían un instante en aclamarle si veían 
en lontananza alguna cartera. 

Lo que no comprendemos es la necesidad 
de añadir tlr. ]OI:OA á la palabra rey. 

¿Ks que hay alguien que con la cabeza me­
dianamente sana pueda aceptar eaos trastos 
tan caros como inútiles!'' 

Ayuntamento de Madrid
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Ijeemoa en La liquierda ÍJiitm/icu: 
«Escribe L" JiisUcí": 
«El Si". Romero Kribletlo estuvo el domiugo 

ui'ii Paliicio i ofrecer sii^ respetos á S. M. la 
»¡{eiii!i. 

flfEl Si-, línmoni no salle ya á qué annto e o -
6 e orne Hilarse. 8 

«Piles que se eiiconiieiideai.diablo, 
»() ¡t los republicanos,» 
¡Ali, pequeño Mariiiiavelo, te hemos eom-

prendtciol Con que ¿tanto odio iios tienes A 
lo.'̂  republicanos? ^;Con que quieres que ven­
ga con itosotro.4 para que sea imposible el 
triunfo de la líepúljüca? .Vparta tales ideas 
de tu paleti'e huero, como de buen monár­
quico. 

Bien está el Sr. Homero üobledo con Ki 
monarquía , ya que en ella cabe todo; pero 
si algún día, Jo que nada tendría de ex t r a ­
igo, dada.s su fe y su consecuencia, se can­
sara de ser borbónico, TÍO se acerque á nos­
otros, pues en nuestra casa no se admiten 
cuerpos corrompidos, ni almas que hagan 
buenos esos cuerpos. 

Toda la prensa monárquica de Madrid, 
que algunos días antei^ de reunirse la asam­
blea de la prunsa republicana presiigiaba se­
siones borra.scosns y gozaba al pensar en el 
plato de gusto que la íbamos á -servir con 
nuestras dimensiones )• nuestras reyertas, 
trata ahora de quitar importanciaitl asunto 
sin duda paca inspirarse así ese serenidad 
de que en realidad carece. Ccm este objeto 
limítase á reseñar lo ocurrido poniendo des ­
pués algún coiuentario encaminado á llevar 
iil ánimo de sus lectores !a idea de que los 
republicanos nada heuiüs hecho con dar ese 
paso. 

Creemos inútil advertir que entro la 
prensa monárquica incluimos á Ei Globo y 
sus i'ompnu(>ro8 en posibilismo. 

I fay . s in embargo, entre los monáríjiiicos 
francos una escepeión: La Epoco. 

Esta no trata de qui tar importancia al 
acto; muy al contrario vé en él la próxima 
muerte de ¡as instituciones, la destrucción 
(le España y aún la doíiaparición del plane­
ta, ó poco menos. 

Por csto,¡lespués de hacer la reseña de la 
sesión dice, en t reo i rás cosas, como el que 
se resigna ya á sufrir el golpe fatal, 

«Ya lio fiiU;i más sino que los rejiublicanos 
liei Omigrese se enteren, y los periódicos aca­
llen sittí rihiis, y (|ue luejfo uo olviíjeu. como 
siempre que tomaron acuerdos análogos á los 
deabora, que se han coniprometicio á no ata­
carse.» 

E n efecto, no falta más que eso. Y eso, 
créanos Lo Época, está ya casi conseguido. 
Ahora la cosa va de veras, el pais no está ya 
para juegos y nos ordena que hagamos algo 
serio. 

Y nosotros, obedientes á su mandato , lo 
haremos. E s nuestro deber y nuestro deseo. 

Estos periódicos conservadores son t e r r i ­
bles. E s imposible leer los de la semana q u e 
hoy termina sin experimentar deseos vehe­
mentísimos de ir á París á consultar á 
Mr. Pasteiir, por si se le ha contagiado á uno 
la hidrofobia que reboían. 

Véanse varias muestras: 
«Una de Jas farsas más grandes, iiuii de las su­

percherías más asqiiero.sas á queliau acudido 
Sagasta ,>' su gente iKini sostenerse en el poder, 
eugafiando al pais y preteniUeudo i-^iyiñiir a 
S. M. la Rñnn Ruqeiúi-.^Xz:» 

¡Basta! 
Antes de tirar el periódico cu que tales 

cosas dicen los discretos hombres de urden, 
para evitar que nos dé un mordisco, d i r e ­
mos dos palabras. Ignoramos si Sagasta h a 
intentado engañar á la reina y si, de h a ­
cerlo así, lo ha conseguido. Cosa es e s t aque 
nos tiene sin cuidado. Lo que si podemos 
afirmar es qne al país no le engaña ya ni 
Sagasta, n i Cánovas, ni ninguno de la cua­
drilla monárquica, 

LoBcouoeeya á todos; y no será difícil 
que también se dé muy pronto á conocer. 

j'repareinoB ahora el bozal y sigamos. 
ftPidaá Dios el Sr. Sagasta, y pidámoslo t o ­

dos que no haya generales dispuestos á montar 
á caballu coutra lo que j 'a repuguaa todos loe 
liombrcs bonrados.» 

lío se apuren los conservadores; eso que 
repugna ya (y repugnó desde que lo traje-
roo los conservadores) á todos los bombrcs 
honrados, desaparecerá pronto, muy pronto: 
pero detrás irán todos sus secuaces. 

Adelante: 
«¿No se vá el gobierno, á pesar de que asi lo 

pide el pais, asi lo aconsejan las circunstancias, 
asi lo demanda el bien de la Ue.'itaiiraeión y la 
pa?. de los espíritus? Pues entonces 'ipelciiins á 
insiiniacioiK'íi más c/ffiysiras.» 

Los conservadores proclamando el derecbo 
de insurrección porque no les dan el poder. 
¡Olí moralidad! ¡oh desinterés! 

Pero en fin; bueno es que hagamos cons­
tar esto para que el día de mañana no p u e ­
dan hacemos cargos si nos apropiamos a l ­
gunas de sus palabras. 

M A N I F E S T A C I Ó N , 
de la prensa republicana^^ España coaligaiia, 

La prensa republicana, sin distincióu de ma­

tices, reunida en As.arabiea. dirige su voz al 
pueblo rcpublicauo. concitándole una vez más 
á una amplia y generosa concordia. 

Pereció cu 1873 la Uepúhlica. principalmen­
te por lü de.<iunión de los republicanos; se l¡a 
sostenido la monarquía durante largos años, 
quizá porque ahora como eutouces, los republi­
canos no se cnteudjeriin. Hora es ya. pues, 
d e q u e c o u la concentración de l'ucrzasvuel-
vau las agrupaciones cu que se divide la de­
mocracia por sil honor y su dereelio. Asi lo 
exigen de consuno la soberanía del pueblo de­
tentada y los profundos males de la patria, 
á la continua relatados por esta lioiiradisima 
prensa. 

Tirtcntarou esa grande y patriótica empresa 
ios ¡lustres jefes de la democracia, y no la rea­
lizaron ixir causas que no son del momento. 
Interesáronse en ella los organismos oficiales 
de los partidos, con Teliz pero efimeroéxito. 

F.ñ u ingunade estas tentativas, masó menos 
afortunadas, todas generosas y patrióticas, se 
alcanzó reducir á perfecta identiücación da 
conducta 4 ios republicanos. 

.\spiranios realizar en la esfera de la misión 
del periodiamo, y sin usurpar funciones pro­
pias de los partidos, io que no se logró hasta 
ahora, pues ha llegado el mornent,"' de que los 
que nos limitamos siempre á ir eu las avanza­
das de las agrupaciones republicanas, llevando 
la bandera y custodiando y defendiendo el 
dogma, procuremos influir, por la sugestión 
del ejemplo, nn (d ánimo de t<idos para la rea­
lización de tan patriótica obra. 

¿Qué títulos tenemos para esto? 
Al advenimiento de la mouarquia alzamos 

ante ella el pabellón de implacable protesta. 
Centenares de periódicos surgieron enfronte 
de las viejas instituciones; centenares de pe­
riódicos cayeron en la desigual ludia. Millones 
se derrocharon en guerra sin cuartel y sin es­
peranza. 

Todo lo sueriñcaron en ella nuestros horma-
nos: unos, Cuantiosas fortunas; otrcs, su liber­
tad cu los presidios, su patria y su famlla en 
los destierros; no pocos perecieron en !a de­
manda, y niclancólieas tumbas, la del que per­
dió la razón en las prisiones celulares, la dei 
que enfermó de! corazón en la fuga azarosa, 
señalan la vía dolorosisima de ios mártires de 
la prensa republicana. 

Aguijoneados por la urgencia de !a concor­
dia, permitan los republicanos á su prensa, á 
su ñel servidora de siempre, que una vez si­
quiera, invocando los modestos prestigios de 
sus sufrimientos y de sus trabajos, se permita,, 
para luego desaparecer de la escena, terminada 
su misión pacificadora, señalar ios ruudameu-
tos de una duraderay Urmísima concentración 
de fuerzas. 

No fundaremos la coalición de la prensa so­
bre la base de los principios y de la doctrina, 
l.'ada órgano de la opinión asociado en esta 
Asamblea habrá de defender su peculiar cri­
terio ó el de su agrupación acerca de la futura 
organización de la Kopública española. Respe­
tuosos además con la soberanía del pueblo, no 
debemiis intentar los periódicos, ni quizá tam­
poco los partidos, establecer previamente aque­
lla legalidad común, que debe ser el producto 
y la grave tarea de las primeras Cortes Consti­
tuyentes de la Repúbiioa. 

Pero en el orden del procedimiento, la inte­
ligencia de la prensa se impoue foraosainente; 
porque por él y sólo por é! hemos de lograr la 
restauración de nuestra forma de gobierno. 

Inspirándose en estos levantados propósitos, 
ia prensa no encuentra ya obstáculo alguno 
para la realización de sus aspiraciones. 

La coalición, la cuneen trac ion, la inteligeu-
cia cutre los periódicos republicanos de todos 
los matices es un hecho que no podrá ser cou-
tradicbo ni rechazado por el pueblo republi­
cano, que siempre alentó esa aspiración, ni por 
los jefes y los organismos oHciales de his par­
tidos, que eu otras ocasiones procuraron reali­
zarla. 

Nada haremos que pueda disminuir ni pouer 
en tela de j uicio la autoridad de los jefes y de 
las juntas de los partidos: antes bien, acudimos 
á robustecerla, dándoles ucasion para comple­
tar nuestra modesta obra, adaptándola, si á 
tauto llegara nuestra intlueucia, á la coalición 
de las agrupaciones republicanas. 

La prensa republicana española, sin distin­
ción de matices, eou representacióu.propia y 
sin las de agrupaciones cuyos intereses delleu-
de cada publicación, reunida en Asamblea, 
conviene, para su régimen interior, y puesta 
la esperanza en que todos los republicanos 
han de secjindar su obra, en los siguientes 
acuerdos: 

¡'rimero. Los representantes de la Asamblea 
jtí la prensa republicana española que suscri­
ben, declaran que, desde este momento, queda 
hecha y proclamada la coalición entre todos 
los periódicos por ellos res presentad os. 

Segundo. Restaurada la monarquía por un 
acto de fuerza; destruidos los principios é ins -
titueioues en que descansaba la lemoeracia; 
irreformable ia Constitución del Estado sin la 
sanción de la ccroua, é imposible por lo tanto, 
la restauración de la líepública por los proce­
dimientos legales, la Asamblea d é l a prensa 
acuerda mantener, eu todo momento, la eiiér-
gicaprotesta que á semejante estado de dere­
cho corresponde, y que de hecho mantienen 
los republicanos en su inmensa mayoría hace 
ya muchos anos. 

Tercero. .A.uxiliar y complemento poderosí­
simo de esa protesta es la lucha legal; y con ese 
carácter la acepta también la Asamblea, com­
prometiéndose los periódicos republicanos á 
prestardecididoapoyoá todas las propagandas 
V eu su caso álos candidatos previamente ad­
heridos á esta concordia, ó á la que concierten 
los partidos, eu las elecciones municipales, 
provinciales ó de diputados acortes, 

Ciiarto. En tanto subsista la monarquía, la 
prensa republicana que suscribe estos acuerdos 
y la que en lo sucesivo se adhiera, se compro­
mete á combatir enérgicamente, y sin benevo­
lencias de ningún género, á todos los gobier­
nos que se sucedan en el poder. 

Q/iiiií'j. En ningún tiempo, y con motivo 
alguno, los periódicos republicanos, sin per­
juicio de continuar su propaganda de ideas, 
promoverán entre sí di.scasiones pertinentes i 
procedimieutüs y conducta, ni esgrimirán ar­
mas contra ningún republicano de los que ha­

yan aceptado estos acuerdos y los cumplan 
fielmente. 

•S'exio. Esta concordia y unión de la prensa 
republicana subsistirá, im tau solo hasta la 
conquista y re.stñuración de ia líepública. sino 
tara bien hasta tanto que ésta se coustituya y 
organice por la veluutad del pais. 

Séptimo. Los directores de la prensa repu­
blicana de Madrid, y el presidente de esta 
Asamblea, constituirán el comité directivo de 
la prensa coaligada, oni'.argado, con amplias 
facultades, de velar por el fiel cumpliniienli> 
de estos acuerdos, manteniendo constantes re­
laciones con todos los periódicos coaligados, 

QrÁnro. La Asamblea co,icede amplia auto­
rización al comité directivo para practicar, cer­
ca do las agrupaciones republicanas, todo lo 
que sea conduccute á realizar los fines que esta 
coalición se propone. 

Madrid 31 de .lunio de 1889. 
Por L'i Hepí'l//k".'le Madrid, Enrique Pérez 

de Guzuiáu. marqués decanía Marta.—Por Í'Í.V 
Di.'minkah's del Lihre Pe:is"mh-!ito. de Madrid, 
Ramón Chíes.—\*m- El Proi/rcso de Crstill".. de 
Valladolid, Esteban .Antón Moras.—Por [.".iNo-
tkias. de ^iillaga. Juau Vallejo,—Por 1.A REi;n')\" 
V.vSUA. de tían Sebastián, Enrique Vera y Gon­
zález. =Por ¿7 _l/r/íí/í, de Madrid, José Nakens. 
—Por AV Correo Mi'rtíi',1'1. José Esteve.—Por Kl 
Pacto, de Lérida, Fernando Si'galás,—Por Z" 
Vo: Moiilaiics", Enrique Rodríguez Solís.—Por 
ffí í7í!W"r,S'í'í'íSo(í^, •roaqiiiü E, Rjniero.—Por 
El COnnor, de Casteilón. Josí' Fola,—Por Kl Tn-
/c¡'r«/H'/,deiaCoruüa, Vicente Abad,—Por El 
Eco dfí .Ut'ir'mx. TomásTuero.—l'or/ÍÍ Verdad. 
de Oviedo, Juan l''ernández Llana,—Por El 
Cciiccri'ii, de Madrid, Tomás l'amadu),—Por f-v 
¿wo/K'^/i'/'í;, de liéjar. Odón do líuen.—Por A7 
l'royrcso. deCuenea, í!antiago López,—Por E¡ 
Linares, de Linares. Feroaudo Serrano.—Por La 
Jii.fUcia, de Madrid, Alfredo Calderón .Arana.— 
Por La Jusfici". de Pontevedra. E, Cantalaple-
dra.—Por La Crónica, de Badajoz, Antonio Ma­
chado Alviirez.—Por Bl Diario de Badajo:, José 
de Caso.^Por Las Ref/ioiirs, de Madrid. J. ilarti 
Miquel.^l^orá'í/í/v/.-íi (¿d Viriaío. de Zaoiora, 
José M. üóuiez.—Por La Demon-acia, de Ferrol, 
José Moreno del Crestal,—VOT La Antorcfia, de 
Teruel, P, Millán,—Pop El- Labrador, de Elche. 
Juan M. Cciqw\\\-át.—\''n\- El Progreso. deMataró, 
Manuel Ambles y González,—Por El Eco de 
MaiaMorox. de Vizcaya, .Antonio .\zuaga.—Por 
El Lññgo. de Pontevedra, H.amón Nouvilas,— 
Por E' (¡rito del l'i'el/lo^ de Cüjóu, José Cintera, 
—Por La Voiiceutro.ciiin_. de Figueras, Juan Ar--
deríus,—Por La Átanzada, de Barcelona, J, 
Llugi Hissscb.^Por El Avlunooüsta. de rians, 
Roberto i;astrovi(¡o.—Por La Cantürvl.a. Joa­
quín de Castro,—Por El Cllu'ero Fcdifral, de Ba­
dajoz. Manuel líubio,—Por El Pormilrdc Cijúii, 
Pedro Niembro.—Por El ]i",ptililicauo, de Palma 
de Mallorca. José Francos Rodríguez.-Por La. 
Crónica J/eridioiial, da Almeriii, .íuan ür tone-
da,—Por f,a Montuna, de Manresa, Ladislao 
Valdivieso.^Por El Ideal, de !'ort-Bou, Floren­
cio de líivas.—Por El Municipio, de Haro, Leo­
poldo G, Arnáez.—Por E! Zorrilüsla. de Lina­
res, José Marín.-Por El Horrnla y T/rí, de Ciu­
dad-Real. Beruardino Torres,—Por El Oiulún 
iíjrí/i'Wí'/Tfí, de Plasencía, A. Redado,—Por La 
Vos de Giiip/ízcoa. Ángel María CastelL—Por 
La Amlanchtt, de Sevilla, Manuel de Llano 
Persi.—Por El Damante. de la Cornña, Antonio 
Sánclicz Pérez.—Por La Concordia, de Sala­
manca. Federico Crespo.—Por La Unión Repr'-
hlica.na. Telesforo Díaz Flores,^Por El Jlani-
Acxto. de Cádix. Manuel L. Reguera.—Por La 
Unión Democrálica. de Albacete, Beruardino 
Coca y García.—Por La ¡Jliertad, de San Sebas­
tián, E. de la l'eña.—Por La Uiián Democmíica, 
de Alicante, Rafael Sevilla,—Por El Clarín, de 
Jaén, Luis Fálcate—Por El Porvenir, do León. 
Antonio Oatena,—Por La Justicia, de Calata-
yiid. Darío Pérez,—Por La Revancha, de Valla­
dolid. Podro Mayoral y Miguel,—Por El Pais, 
de Madrid, Rafael (üiiard de la íioaa. 

Ei\ lii itiii\^a)ii\o. 
La coalición está ya liecha. Esa ¡dea que, fra­

casada cuantas veces ÍÍC había intentado llevar­
la á la práctica, se consideraba por casi todos 
como de imposible realización, ha dejado de 
ser una esperanza más ó menos lejana, masó 
menos incierta para convertirse en realidad: la 
utopia de ayer, es hoy un hecho. 

La noticia de haberse llevadoá cabo, que nos 
fué trasmitida tele gráfica mente por nuestro 
digno representante en la Asamblea, si nos 
colmó de júbilo, no nos sorprendió. Teníamos 
¡e en la idea, estábamos convencidos de su 
bondad, de su grandeza, y esperábamos que la 
prensa reunida llegaría á un acuerdo: y lo es­
perábamos porque sabemos que toda idea j u s ­
ta, toda idea noble, recorrerá en un principio 
su calle de la .Amargura, hallará obstáculos, al 
parecer insuperables, en su camino, caerá; pero 
cuando todos la creau muerta, derribará la 
losa de su sepulcro y se elevará á las alturas 
inundando con su luz el mundo é imponiéndo­
se con incontrastable fuerza. Esta es la historia 
de todas las grandes ideas que la humanidad 
iia perseguido; esta tenia que ser la de la coali­
ción republicana. 

Y no se nos diga que esa coalición está limi­
tada á los periódicos y que no se entiende á los 
partidos; pues si es cierto que estos aún ñola 
lian concertado en forma expresa, si aún no se 
han adherido pública y oficialmente á ella, no 
loes menos que todos la proclaman, todos la 
bendicen y todos la consagran un a l t a r en lo 
íntimo de su corazón. Necesitaban que alguien 
iniciase la ¡dea, que alguien la diera forma para 
acepta ría desde 1 negó: La Rrpi/hlica la coucibió; 
la prensa reu.TÍda la dio cuerpo y vida, y el 
pueblo la ha adoptado; si la ha adoptado, esta­
mos persuadidos de ello y no tardarán los he­
chos en demostrar la verdad que encierra esta 
afirmación, que algunos, tal vez, juzguen falta 
de base sólida eu pie apoyarse. 

Hemos entrado ya, con este acto, en la senda 
que ha de conducirnos al templo lie la gloria: 
no nos detengamos pues; marchemos con paso 
iirrae y resuelto y no tardaremos en ver de 
elevarse por el liorizonte el adorado sol de la 
libertad. 

;,\dciante, adelante! ;Viva la coalición! 
* 

* * 

Las bases cuque la coalición descansa, no 
lian de ser objeto, por nuestra parte, ni de dís-
eusi^ln ni de comeutarios. Al delegar nuestra 
motlesta representación en nuestro querido 
amigo el director de La República, estábamos 
resueltos, inspirados por nuestro ferviente de­
seo de llegar á un acuerdo eon los demás repu­
blicanos, á aceptar eualquierfórmula. siempre 
qne no atacase las doctrinas de nuestro partido; 
en todo los demás habíamos decidido transigir; 
no vacilábamos ante ningún sacrificio; sabía­
mos que los demás federales ibau á hacer lo 
propio, y nos alentaba la esperanza de que loa 
representantes de los demás partidos procede­
rían con igual nobleza y desinterés, 

Pero si en esas condiciones hubiéramos aca­
tado la fórmula llenos de júbilo, ¿qué hemos de 
decir al verque la fórmula haihiiLa no solo no 
combate nuestras doctrinas sino que, muy al 
contrario, es la fiel expresión de nuestro pen­
samiento? 

Siempre hemos proclamado el respeto abso­
luto á la libre propaganda di' ¡os peculiares 
principios de cada partido. V esto es lo primero 
que en las bases queda sentado. 

Hemos considerado siempre que niiigúu go ­
bierno de li monarquía, sea cunl f\u're su pro-
cedery su conducta, merecía l:i benevolencia 
de los republicanos y que estos estaban en el 
imprescindible deber de combatirles en todo 
tiempo y con todas las armas. Esta nuestra 
creencia ha sido confirmada por la Asamblea. 

Nunca hemos recliazado los medios legales 
que pudieran servirnos para ueelerarel triunfo 
de la República, pero en todo tiemiio hemos 
soetenldo que empleando tjín solo estos, era im­
posible implantar en España esa forma de go 
hierno y que, por tanto, una vez que el pais 
estuviese preparado, era preciso apelar á otros 
medios más prácticos y positivos. En este pun­
to han coinéidido también las bases di; la Asam­
blea, 

Nos hallamos, por tauto, conformes en un 
todo con la fórmula de la coalición y no omiti­
remos sacrificio alguno para demostrar nues­
tra adhesión. 

Solo una ligera objeción hemos de permitir­
nos, que en nuda contradice ninguna de Ins 
bases, si bien se refiere á una de ellas. Por la 
tercera seestahleceque los coaligados ayuda­
rán en todas ías elecciones á los candidatos que 
los partidos republicanos de las respectivas Ío-
calidades acuerden presentar. Hallándose Gui­
púzcoa en eoudicíones especialísimas, por no 
estar constituido ninguno de los partidos re­
publicanos, y sí una agrupación oui|ue pueden 
ent rar hombres de todas las ideas, y á l aque 
no pertenecemos por oponerse áelló los solem­
nes acuerdos de nuestro partido, obraremos en 
las elecciones con entera independencia, como 
hasta el presente hemos hecho, pero haciendo 
desde luego formal promesa de no contraer 
compromiso alguno con n ingún monárquico. 

Y dicho esto, solónos resta felicitar á todos 
los colegas que han contribuido á la realización 
de tiin patriótico acto y felicitarnos á nosotros 
mismos por la honra q'ue nos ha cabido al con-
taruosdesdo nn principio entre ellos. 

Trabajemos, trabajemos sin descanso y en 
tanto llega el díadel triunfo, gritemos; 

[Vívala República! [11 

OTRO.... Y VAN CIEN MIL, 

De un querido colega de León, copiarnos 
las siguientes líneas, por las que se pone 4e 
manifiesto que la empresa del Xorte, á fa i ­
fa de otra buena cualidad, tiene siquiera la 
de ser consecuente en sus procedimientos y 
la de presentarse tal cual es en todas partes 
sin sentir el menor asomo do rubor cuan­
do con bar ta just icia se la aplican califica­
tivos conm el de rata y otros no menos hon­
rosos, aunque merecidos. 

Dice así el colega: 
«Un amigo y suscritor nuestro pidió bace 

pocos días á Barcelona ocho camisetas y ocho 
calzoncillos de lana; se las remitieron y él man­
dó retirar el paquete do la estación de León: 
pero al abrirle, ya fuera de la estación, para en­
viar el género á otros amigos suyos, para quie­
nes habla hecho el encargo, se encontró con 
que de l(i piezas sólo venían siete yhabían des­
aparecido nueve. Xo atreviéndose á sospechar 
desde luego qne liubiesc habido sustraecióu— 
hay que advertir qne esext raugoroy creiaque 
aquí el servicio de ferrocarriles era'tan escru­
puloso como en su país—pensó eu que el remi­
tente pudo equivocarse; pero la carta y la fac­
tura decían lÓ piezas; pesó las recibidas y su 
envoltura y resultó con menos de tres kilogra­
mos lo recibido, cuando al facturarlo pesaba, 
según el talón, siete iíííógramos. Ta no dudó. 

Pueden calcular nuestros lectores como esta­
rá el hombre ai encontrarse robado en 80 pese­
tas, (valorde las piezas evaporadas) y l o q u e d i -
rá. Justamente índig^nado por este abuso, que 
acusa un servicio pésimo cu la Compañía del 
Norte. 

líesuelto esLLá no volver á recibir n inguna 
expedición que en lo sucesivo pueda venir á su 
nombre, sin exaininarlaantesu'scrupulosaniün-
te y liacerla pesar á su presencia. 

Esto mismo recomendamos que hagan todos 
los que rocibau algo p or el ferrocarril, si no 
quieren es ponerse á lances como el que relata-
mus, portpie casos análogos se repiten eon de­
masiada frecuencia en el Norte.» 

Después de leído lo que antecede, résta­
nos añadir, por milésima vez, que es la ma­
yor de las inocentadas e! fiarse de la C'oni-
paññi, pues ai se la deja obrar á impulsos 
de sus deseos, ni camisa deja al infeliz que 
se entrega en sus brazos. 

Si el señor en cuestión hubiera conocido 
los consejos de una y otrarvez damos al pú ­
blico y al comercio, á estas fechas tendría, no 
solo los eftíctos qne le habían sido robados, 
sino que además haVía hecho vomitar al co-

.1) Coiíatn i[ue nos referimos al jjisriódicu ele ese iiom-
lii'fi 1̂1 cual bieu mraeM se \f dé un viva JÜ (|III> lia aiilu el 
liiícifldor IIP la iilen. 
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losi) dei í íorte unos cuautoa ochavos por vía 
de iiidümninitelóii. giistos y costas del juicio. 

Y y.'i que ilí? juicios liiblrtmos, n j estat'» 
demás la repivnliicciiin (¡u un sabroso simlto 
que eiieuitraiir)^ L'TI KI Cun-i-n, do Madrid, 
y que dice: 

«Sépanlo los que TÍajaii-
Acaba do dictar líi Aud¡cucL¡i ele Masirid un 

fnllo, fiue iiiterosn al público, y ¡lartieiilürmou-
tí! á los viiíjerof!. 

t"n ingeniero helga. D. Aiifíiisto Linden, fué 
iitia uoclip XI tiuiiiir billete en la estación de Sa­
linas de Miidiaaet'li; la estación estaba á oscu­
ras, y á causa de la oscuridad el Sr. Linden tro-
pozó en la básenla i\\\& liabíaii dejatio en medio 
del sitio destinado al público y se rompió una 
pierna, (\uc. le l'ué amputada. 

El lesionadii reclamó ¿ la compañía daños y 
perjuicios, i'rímero el juzgado y después la Au­
diencia, han condenado ii la compañía al pago 
de los daños y perjnipios pedidos.* 

Nada: guc los tribunales parecen haberse 
puesto de acuerdo para reventar en todos los 
caaos á las empresas de ferrocarriles. 

¡Aún hay Justicia, de Veremundol 

El mejor cliina M Mundo. 
Ahora que la moda lleva los enfermos del pe­

cho á lúa puertos Je mar africanos, donde la 
seguridad persíiiiai no se liíilla debidamente ga­
rantida, vamos á exponer las condiciones cli­
matológicas del faraoso valle de llrotava en la 
isla de Tenerife, perteneciente á niie.stra pro­
vincia ultramarina, compuesta por el grupo de 
los (;anarias. 

Aquella interesante isla tiene unas 6(1 leguas 
de perímetro, constituyendo por sn forma co­
mo el contorno do un gyllo sin eola y sin extre­
midades, hallándose el citado valle A la parte 
del dorso mirandn al Norte: la longitud de esta 
isla de forma tan irrefínlar, viene á .ser de 2-1 
leguas y su latitud de 10 hacia la parte central. 

A todo lo largo de la isla se alza una cordi­
llera mny elevada, formando un anfiteatro que 
resguarda de los as dadores vientos africanos al 
referido valle, y itura hacer su situación más 
interesante, d su extremo ncciiieutal so eleva el 
renombrado pico Teide con sn volcán, cuyo 
cráter se eniuienti-a á'2,700 metros de altura so­
bre' el nivel del Océano. 

El valle es redncidn. pues mide unos 10 kiló­
metros próxiniamuntL'- descendiendo de un 
modo regul,-ir hacia la cista donde se lialí:i la 
población que lleva el citado nombre de Orota-
va; en uncorto paseo puedeneontemplarse des­
de el plátano do los trópicos hasta los abetos de 
los Alpes: :dl¡ se eria eoii í2:rau facilidad la 
planta del café más deliciidode Aliisiniacon su 
lozanía y perrnme que le caracter¡K:i: abundan 
los naraiíjosdi'eterno verdor y otra uiiiltitud 
de plantas y árboles qne abarcan toda la llora 
de los d¡stii)tnsclini i sde la tierra. 

He aquí las t.íiuii.iratnras medias de los dife­
rentes TiiesfS del a'io. últimamente observadas 
en el citado valle: 

Enero . . 
Febrero. . 
Marzo . , 
Abrii. . , 
Mayo. . . 
.¡unió. , . 
Julio. . , 
Agosto . . 
Septiembre 
I ictuhre 
Noviem bre. 
Diciem bre 

18.8 
ltj,7 
1"!,9 
18,1 
20.8 

24.7 
22,!) 
22.1 
20.7 
20,3 
lt),3 

centígrados 

I.a diferoneia de la temperatura es, de la más 
alta del verano á la más baja de invierno, do 
7,9; la variación de un mes al siguiente nuuea 
excede de un grado y medio: la de un día áofro 
rara vez llega á un grado, y lade lui mismo día, 
entre el amanecer y la liora más ardiente de la 
farde, no llega jamás á los 5 grados. 

Los días de lluvia pueden calcularse en tó 
para todo el año; resultando un clima seco re­
lativamente, pues la proximidad del Océano no 
lleva brisas liümedas á este valle, por el que 
corre un viento Norte muy fresco, que no hace 
sensible los rigores del sol en aquella ardiente 
latitud; por fin, para dar una ¡dea de lo sano 
qne es dicho país, basta que consignemos el 
dato de que solo ocurre al año un fallecimiento 
por cada 65 habitantes-

Las tormentas, los vientos fuertes, las bru-
m a s y las lluvias pertinaces son verdaderos fe­
nómenos en Orotava, de modo que allí la vida 
del hombre se desenvuelve plácida y riente, si n 
contrariedades que le hagan odiosa la natura-
lena, como en Europa, donde aún en las mis­
mas costas mediterráneas se sufren variaciones 
en la temperatura de 3ü y 40 grados en el ciu--
so de las estaciones. 

EMPRESA DE LOS GAMINNOS QE HIEERO 
del Norte de España. 

E J R R C I O l O DE 1 S 8 7 . 

En lajiinta general ordinaria que ha celebra­
do esta Compañía, han quedado defraudadas 
las esperanzas de próximas modifieaeiouea que 
dieran por rcsultailo l,i españolizaciún de estas 
líneas, pensamiento que recogimos con sumo 
interés y enaltecimos á .sn tiempo en LA R K -
(TI6N V A S I A por losulilime y ¡mr los iiiiliseu-
íibles iKmeflcios que al público engcmeral y al 
comercio cu partiéular liabían iudefectiUle-
mentede producir. 

No podemos atribuir ujás (jueá iuteresesde 
especulación v jugadas de llolsa las noticias 
qne áesto respecto circulan con tanta celeridad 
como con visCs do mayor certeza. 

Habremos, pues, de resigmaruas á coutinuar 
bajo la mano férrea de los exlampistüs y demás 
adláteres endiosados por la loca fortuna, cuyos 
son los resultados que á continuación in.serta-
mos como vivo testimonio de su acertadísima 
cuanto provechosa gestión administrativa. 

Las lineas de l rún , Santander, Barcelona y 
Itilbao ilíilómetros 1.200) han dado los prodiie-
tos siguientes: 

Ingresos líquidos 
Gastos 
Producto líquido total 
ídem por kilúmetr<i explotado, , 
V h;ibicndo sido este ñitinifi pro­

ducto en 1887 do 
queda á favor del mismo año una 

diferencia de 

PcsetaB. 

55.01 atWO.liO 
21.800.!)7o,23 
ííaTü.T Í4.:f7 

17.220.52 

n.GOfl.61 

383.09 
Constituyen la precitaihi partida lie ingresos 

los siguientes elementos dei tráfico: 
l'espi ns. 

Viajeros 
(irán velocidad. . . 
Pequeña velocLdüii. . 
Varios 

PJMCS. 

1*1.723.278,81 
4.456.547.65 

33.652.240.35 
182.322.79 

r>.7.0l3,ti8!t.i;Ó 

Subdividense los gastos íie ia siguiente ma-

PL'SOIÍIE. 

2.6!)7.354,ia 
6.660,556.50 
7.868,217.53 
4.574,847,09 

21,800.975,23 

Administrrción central y direc­
ción 

Explotación 
Material y tracción 
•Viay ubraa.. 

ToÍ/f.lfs 

Los rffiültados de ^ explotación pnr la l'oin -
pañía del Norte durante el año de 1888. de la li­
nca de Lérida á Reiis y Tarragona, con una 
longitud de 103 kilómetros, se expresan á con-
linuación: 

Pose ty tí. 

Ingresos líquidos total L563.3'28,27 
(iastos 1.2f!li,110,02 
Producto liquido letal 2íi7.2IH,2r, 
Ídem por kilómetro explotado. , • 15.177,94 

Las cuentas de la antigua red se resumen co­
mo sigue: 

Ingresos de todas clases. . . . 55.01 :}.G89,t)0 
Henelleio de las miuas de liá­

rmelo :í88.!t72.52 
.\ntialidad del Noroeste para los 

servicios centrales 296,400.0;i 
Saldos de la cuenta Ejercicios ce­

rrados 138,31)5,84 
En junto. 55.937.427.9;"! 

Las líneas de Asturias. Galicia y León 741 
kilómetros bui producido los resultados si­
guientes: 

Ingresos líquidos 9,613.682.08 
fiastos 5.113.(139,36 
Producto liquido total 4.40ü.033,~72 
ídem por kilómetro e>:plotado, , 5.937.95 

í^ial (iroducto t i ta l se añaden 2.520,87 
procedentes de loj ejerciciís ce 
rrados, 

Si por otra parte se deducen 
del mismo producto por intere­
ses y amortizaciones de obliga­
ciones 6.470,0:}7,75 

Resultará deün ¡ti vamenteumt 
insuficíeuciade los productos de 
la explotación de 3.507634,1S 
imputable á la cuenta de las lineas de Asturias. 
Galicia y León, cuyo saldo <leudor resulta ser. 
al 31 de Diciembre de 1833. de 7.074.065,65 pe­
setas. 

De cuya suma debe deducirse: 
l'esetM, 

Por lo.sgastosde explotación. . 21.800.975,23 
Por los ínteres y amortización de 

la.s obligaciones, cambios, co­
misiones y demás 28,54i,184,28 

Kesultandü un excedente de los 
gastos sobre ¡os ingresos de, . 5.492.268.45 

Y habiendo sino la iusuflciencia 
de los productos de la explota­
ción de las líneas del Noro­
este de, . . .• 2,507.634, Ig 

el saldo disponible es de. , , . 2,9:S4.ii34,27 
al que agregándole una parte de 

la reserva disponible de. . . 1,215.305.73 
constituye un total aplicable co­

mo divideijdo de 4.200.000,00 
ó sean 12 pesetas por acción. 

íín 1887 no se repartieron más que 8 pesetas, 
y 10 en 1885y 1886. Pero eu cambióse repar­
tieron 30 en ims. y 20 en 1881. 

Sección comercial 
Continúan las negociaciones entre los gobier­

nos de Inglaterra é Italia para la reducción de 
derechos de aduanas sobre las telas inglesas á 
su entrada en Italia y ios vinos i tai iauosásu iii-
ti'oduccióu eu Inglaterra. 

Nosotros fuimos más Uhfniles. otorgamos á 
Inglaterra el trato de naei\5n más favorecida, sin 
que se rebajara ni un penique el enormísimo 
derecho aranceUrio que el Reino Unido exige á 
los vinos españoles. 

Según ¡os datos que se han reunido en la di­
rección de Agricidtura. la recolección de vino 
en España ascendió, en la última coset:ba, á 
2S.0Ü7.12t) hectolitros. 

Las regiones que jnáj caldos han dado á la 
exprjrtacíón. son: ¡a Ibérica 10.778.036 hectoli­
tros, y 5.643.013 la gaditana. 

Noticias, 
El médico especialista. IJ. Estanislao de Vi\-

rundarena, discípulo del distinguido Doctor 
F.\.UV'EL,de París, ha instalado definitivamen­
te en Ti)L0S.4 ÍGuipúzcoa;. su GAHINiíTE 
LARINGOSL'üPK'd, para el tratamiento délas 
cni'crmedades de la garganta, laringe y nariz. 

El p»f/iiiiie más "preñ/ido por su persistencia 
y deUcado aroma, y el más económico de cuan­
tos lioy se usan en la higiene de los tocadores, 
es el A^i'u di' Vulmiia líeOrin-. Para el baño y 
pañuelo es inapreciable. Suaviza y refréscala 
piel, da tono y energía á los músculos y embal­

sama el cuerpo mejor que los más reeomeuda-
dos sahumerios orientales. Es, sin embargo, el 
Affii'i di' l'iihiaiii más barata qiio seeonoeo. Exí­
jase la iuarea de fábrica. 

ILm llegado á nuestro piderlos números 3 y 
4dela Urris/" di-t/isPfurriiici'ig, tan notable pu ­
blicación qtm bien pueden enorgullecerse las 
provjjieias de tener una Ili/sfr/ifíoii consagrada 
á ell.is, en la qmí nadadesmerecedehis más no­
bles'luc boy ven la luz pública. Esas crónicas 
de divcr.sas provincias la hacen tan interesante 
que solo por ellas merecería el apoyo más en­
tusiasta. 

Leonios en un diario malagueño: 
Según nos refiere persona autorizada, un 

pueblo de esta provincia, el llamado Valle de 
Abdidajis,qoo[larádesierto muyen breve, mar-
cikLii:lo todos sus habitante.! á la República .ar­
gentina. 

Ha.:e pocos meses, los vecinos de la moneio-
da. villa nombraron una comisión qne les repre­
sentara, costeándole ei viaje á Cnenos-Aires, 
con t'Uin de que gestionara dicha representa­
ción ci'vcii del gi)liieriiode la Kepñbüca,la crea­
ción lie un puetiio nuevo al ipiese había de de­
nominar Vi'!/i' di' AM/i/'iJíx. 

i.:i persona que nos faeilitaestos datus añade 
los siguientes: que el propósito do los vecinos 
del V.dic üsel de emigraren totalidad al pueblo 
ipie á este objeto deseab.m se construyera, que 
el g i'jierno se mostró propicio á lo uiauifestado 
por la comisión de los veciuosdel Valle Abdala-
jis y que muy ou breve ouieuíiarán, no lejos 
de i) i u'nos-Ai res, los trabajos para la f )riuaciou 
del nuevo pueblo. 

Vuelta i:t c unísion id pueblo dediuiile pro­
cediera, parece qne se moiístra satisfecliísima 
del re.-iultado desii gfs t íóny ya se disponen to­
dos liis vci i ios, iuciu.i.i 1̂1 pariMC i. á emigrar á. 
la líjpública .Argentina. 

Correspondeticia de Madrid. 
Señor Directordel.A liEutON V*SI.'A. 

Madrid 23 de .Junio de 1889, 

Mi distinguido correligioniU-io: Decía á usted 
en mí anterior carta que la coalición llegaría á 
hacerse no obstante los pesimismos de algunos 
y los deseos de otros. Lo afirmaba así ponpie 
conocía el estado de los ánimris y sabia que la 
pren.^a replilicana, de todos los uiatices, ewtTib.i 
dispuesta á llevar á feliz término y á todo t ran­
ce, la idea íüiüi;ida por nuestro órgano en esta, 
Z" Ii'i-piihHcr. 

131 ol:i 24 del corriente, como se había anun­
ciado, reuniéronse eu una de las liahitaciones 
propiedad del Sr, Marqué.-i de Sta. Marta, seten­
ta y un representante.! de otros tan tos periódi­
cos republicanos de Madrid y provincias, quié­
nes después de nombrar la mesa que babia de 
presidirles, lo q\iese hi/.osinel más ligero obs-
tácido ni la inás pequeña protesta, convinieron 
eu que todos los señores que tuvieran que ha­
cer uso de la palabra fuesen lo más breves que 
les fuera posible eu la ex|iosición de su pensa­
miento á fin de no perder lastimosamente en 
discur.sos un tiempo que era imcesario p:ira co­
sas más prácticas éiíuportantes. A propuestade 
la me.3a, nombróse unjcomiisón formada por los 
tíres. Marqués de Santa Marta, (¡inird, l'liies. 
Vera y González y Nakcus, encargada du 
redactar un proyecto de fórmula que sirviera 
de base para la coalición; hahiémiDse suspendi­
do la sesión por uaos instantes para dar lugar 
á los ponentes para que redactaran la fórmula 
en cuestión, volvióse áreanOllar eu breve, dan­
do et Sr. í.'hies lectura al proyecto, que no in­
cluyo aquí por ser el mismo que han publicado 
ya los colegas diarios vdel que supongo se ocn-
paráen otro lugar m¿s apropósSto lie su perió­
dico. General era la cr.'cncia de que la discusión 
de las bases no había de ser larga ni reñida; 
pero lo que ni aini los más optimistas podíamos 
esperar fué lo que sucedió; qne lui hubiera la 
menor disensión y que á l;i lurmniación de la 
lectura de cada \i na rielascláiisnhis en que está 
dividida la fórmula, resonase un prolongado y 
unánime aplauso, sin que por midie se inten­
tara variar upia sola palabra délas estampadas 
en el proyecto por los ponentes. 

La manifestación de la prensa republicana 
fué aprobada en todas sus partes desde luego y 
solo cuando ya expusieron su absoluta con­
formidad; algunos señores representantes hi­
cieron uso de la p:dabra, no para impugnar 
aquella, sino para hacer protesta de sn adhe­
sión ó bien para explicar la situación de Jas 
fuerzas republicanas en sus respectivas locali­
dades. 

Uou esto quedó sellado el compromiso más 
grande, másparióticoqnelian podido contraer 
unos con otros todos los partidos republicanos 
desdóla restauración hasta la fecha. 

..iquellas lin'lias. aquellas disensiones, aque­
lla definitiva ruptura que presagiaban con mal 
disimidado júbilo los enemigos de la ¡iepúblí-
cy, trocáronse en abrazo fraternal. 

El Libera! fué el único periódico qne se negó 
á firmar aquel convenio, si bien haciendo cons­
tar que estiiba en un todo conforme con los 
acuerdos tomados por la .\saniblea y que veía 
en la coalición un paso gigantesco dailo por la 
prensa en la senda de la regeneración españoía. 

Todos los demás colegas firmaron sin vacilar 
un solo instante: hecho iocmil, nombraron nna 
comisión que quedara con el carácter de per-
nianente y que tendrá el deber de trabajar en 
todo tiempo y en toda época para lograr de los 
partidos se adbierau al pensamiento á fin de 
que esteno quedase limitado á la prensa. 

El siguiente día, el señor marqués do SaiitEi 
Marta obsequió con un banquetea todos los re­
presentantes que habían asistido á la primera y 
últíma sesión. 

* * 
Hasta ahora no hornos visto sino el anverso de 

lamedalla. Entre nosotros, el l legará un acuer­
do liiiurosisimo para todo.s, ha sido cuestión que 
no lia necesitado sino breves horas. Y v.^o, aun 
teniendo cu cuenta que nuestr:isdel'ereuciasen 
cuanto á principios son grandísimas. 

\Lü tanto que esto ocurre, en tanto que nos­
otros damos :il país una prueba más ile nuestra 
seriedad y nuestro desinterés, los numárqoicos 
nu vacilan en desacreditar de manera indigna 

los cuerpos colegisladores, que era lo único sano 
qne aún qiiedalia dentro de la monarquía, ni 
pre.^ientarse al pueblo tales cmilesson.en toda 
su liorrible desnudez. 

Las sesiones celebradas estos últiums días, 
pueden reseñarse con solo dejar caer una por­
ción de tinta eu las cuartillas. 

Frases doras, durísimas se ban cruzado en­
tre ministeriales y conjurados; los discursos de 
unos y otros han tendido tan soio á demo,^trar 
á la nación, desde eso que. tal vez por sarcas­
mo, llannin el templo augusto de las leyes, que 
todos ios niouárquícos.sin excepción ninguna, 
ni tienen fe en ninguna idea política, ni les 
guía en sus luchas de ataque ó defensa otra as­
piración que ¡a conservación del poder ó su es-
cahnnieuto. 

Losconju-ados, incluyendo entre ellos á los 
conservadores, furiosos al ver que la reina les 
nagaba su confianza, han decidido imponerse 
por medio de las más groseras amenazas; pero 
ni aun eso les ha valido. Pues conociendo todos 
que, hombres sin valor, ni aun tienen genio su­
ficiente para hacer lo que prometían hipócrita­
mente, el gobierno y el pueblo se han reído de 
sus ridiculas bravuconadas, haciéndoles así caer 
en el abismo del ridiculo, del que es posible no 
salgan jamás. 

La sesión de esta tarde ha podido considerar­
se como la muerte definitiva de la conjura; sus 
hombres ban perdido en ella el poco prestigio 
que le.í quedab:!. tíagasta. ese hombre sin crédi­
to ninguno ante la nación porsns veleidades. 
|ior sus inconsecuencias, por su íuiLtilidiui, lia 
bastado para destruirles en un momento y aiui 
ha llegado á iipareeer grande á su lado. 

;V estos son los que sostienen la tnoiiarquial 
iEste es el apoyo con que cuenta en el pais! 
A buen segiiro que si p,ir arte de eneautamíen-
to no brot:iuna nueva generación de pnliticos 
monárquicos, esto seva , sin necesidad 4e que 
lo empujen. 

Suyo affmo.—¿7 CmTfSpoasal. 

Movimiento de Buq_ues. 
PCElíTd HE SAN SEBASTIAN. 

Iluques entrailos aver: 
I.anchfin esp:iñol Cr'rliit".úc Zunnn a.c.m ce­

mento. 
LanelrJn español Pllur. de Zum:iya. con ce-

niento, 
S:didus: 
Laneh-in español Pil/iv: para Zumaya, en 

lastre. 
Vapor español Fi-rirui'ltz S'iii:. para Santjui-

der, coii carga general. 
Lanchón esiiañol Carlol^i, pivra Zumaya, en 

lastre. 

PLEUTO DE PA.SAGES. 
Uuqnes entrado.s ayer: 
Vapor español Fevit'iih'la SniiT, de San Sebas­

tián, en lastre. 
Vapor español Lm itíun. 2. de Bilbao, con mi­

neral. 
Vapir francés G'jrf'/iifif, de Bilbao en lastre. 
Salidos: 
Vapor francés Gjel«nd, para La Hochelle. 

con vino. 
Vapor francés Li-úii, para Rotien. con vino. 
Vapor español Zí'') Í;7!«¿. 2. para Bavony, en 

lastre. 

Anuncios preferentes. 

Gran Casino de San Sebastián. 
TEMPORADA DE 1889. 

La apertura de este Establee!miento t e n ­
drá lugar el día 1!" de Ju l io príixtmo, con 
un gran baile. 

La orquesta contratada para el aervicio 
de la temporada se compone de 45 profeso­
res de la Sociedad de Coneiertoíi de Madrid 
que dirigirá el iiuieatro Bretón. 

Gran Café glacíer, restauraut á precio fijo 
y á la carta, cocina francesa y española; 
conciertos j bailes diarios; gabinetes de lec­
tura y correspondencia con servicio telegrá­
fico, salas de conversación, baños, esgrima, 
etc. , etc. 

Abono por una persona (temporada) 70 ptas. 
Un mes 35 » 
Qiiincedias 25 » 
Dos personas rebaja de 20 por 100 sobre los 

precios anteriores. 
Tres ó más personas rebaja de 30 por IW so­

bre los precios imteriores. 
ENTRADA ÜIA1ÍL\. • 

De 10 do la mañana á7 de la tarde. 1 pta. 
De 7 de la tarde en adelante. . . 1.50 » 
Entrada á los grandes bailes. . . 3 » 
En la puerta de entrada y en el despa­

cho de aljonos se facilitan reglamentos. 

Cotizaciones tie monedas. 
l'rcmius qne pagan los Sres. Fe ruandy ' laa-

ton Delvaille, de Bayona (Francia), callü Víctor 
Hugo, 48. salvo variaciones, 
En cambio de phta i ^illetsE del Banco de Sspaña 

( S A L V O VARIACIONBS} 

Por alfonsinos 2 1|4 "ig premio 
Por isabeliuas 53i4 % id. 
Por oro antiguo de peso, , . 3 1|2 "lo id. 
Por soberanos ingleses. . . . 31i2'>|„ id. 
Por i s a h c l i u ü s de los años 

1850-51 3 1|4°|„ id. 
Duros isabel.nos 4-75 ptas. 

id. Carohis y Fernandos. . 1-10 ptas. 
atanco i) vttt'^tD en ¡BAMonn. 

Imp. de LA VOZ DE GUIPÚZCOA. 

Ayuntamento de Madrid

file:///ntialidad
file:///saniblea


GRATIS 
mandará 

d quien lo desse 
)iiospectos de tuda 
i'lasf lie relujes de 
bolsillo, despertado­
res, iMicus, eti^., ete., 
d e s d e 4 /AV. 50 <•• CTI 

adelante. 
*-

üenri i&ABA 
•..^ C J •— ' - ^ - ^ 

Comísioaista importador. IRUN. España, i^mltu Imnn. 

LIDOR del POLO de ORIUE 
Sialgúu uuevotriunfo necesitase reunir este antifíiioy acrediíMílotlentifricoespunol, í̂ e lo otor-

tlentít'ricddeííiii'rtaroii la codicia entre los que carecen del lidbito del constante estudio y del don 
de la inventiva, de crear deutifricos tras deutitrieos, llovaniio el desenfado en algnno hahta íiau-
tizar con el nombre de unestro producto á varias dosus imitacioneaó plugios intentando, por tan 
reprobable medio npoderyrse. con muy pocfíescríipuli) por cierto, de la notoriedad, fama y pro­
paganda de nuestro Licor del Polo. Pero ei piiblieo qne no es nieupr de ixiad! comprende que el 
gran renombre y reconocidas virtudes basadas en unaliistoria de 19 años piu'todas las partes del 
inundo que honran nuestro popular dentífrico, es segura garantía de mérito incootestahle y vir­
tudes reconocidas, do que caroctni todos los dentífricos que sn esfuerzan por merecer la ucepta-
cíóu públicujnstaniente prodigada al licor del Tolo. Por eso van muriendo eu el desprcistigio, 
apenas van tiaciondo, tantos y taiit«s dentífrico.?. Y por cs(] el público eNíge. para no ser enga­
ñado, el Licor del Folo de OrÍ7¿ con la mareu de Fábrica, sin la que todo frasco es falsificado. 

U UNIOH Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

Compai sñía de seguros reunidos 
EstahlBcida en Madrid, calle de Olozaga, I ihm htMo\ 

liAli.\NTIAS. 
Capital social IS.OOO.rtftO de l'tas. EIBCIIÍOS, 
l ' r imasy reservas ll.OÍSjftOS l'tus. 

2.'» A%utí UE EXISTENCIA. 
Esta fíran Compañía nacional, cuyo capital 

de íívón.48 millones, no nominales sino efecti­
vos, es superior a! de las demás Compañías que 
ope^an en España, asegura contra el incendio 
y sobre la vida. 

El gran desarrollo de sus operaciones acredi­
ta la couflauzii que ha sabido inspirar al públi­
co en los 25 últimos años, dvirante los cuales ha 
satisfoclio por siniestros la importante suma de 

34.771.111 Pesetas. 
Subdirectores de la Compañía en (jiiipíizeoa.-

D. ANTOXIO LAPAZAII.ÍN. Ofídiia, Garihiy. 11. 
;i." y D. J<iñÉ .\NTON!(I DE SA^.^STÍ, Olteum, tí"-
rihuyM. principal, San Sebastián.] 

Í1\STALACI0^S 

Campanillas eléctricas 
7 teléfonos. 

(i4. ^endé, i . ' lectr icista. 
Dirigirse á I), -hit:!'!! Olaw.rie, Oomisio-

n i s t a .—Irán . 

J. HERMOSILLA. 
LTORBEDOR Ol'R'IAT. Dli L'OMEBCIO 

Y AffENTE GESElUr. DE NEfiOCIOS 

Logroño. 
Apartado de Correos, núm. 13. 

.Admite cuantos asuntos y represeiiiaciones 
se le confieran, de carácter honroso, en cual­
quiera clase lie negocios para esta pliiza y su 
provincia. 

»^^^tfsAí^^ft/^Aw^w^Aw^A^^(V/*^ 

E S 
POLVOS ¡Le Arroa SIMÓN 

ü T a l J o t í d e C r é n n t í ^ i n ^ o i i . 

MARAViLLOSOS 
f u V H 

Toilette diaria 
rroies-'eii divina-

ente !a caía cüii!r.-i las 
Miuieslias del F:ol, del 
Frío o del aire del Mar. 
lílanquean y snavi/iui el 
culis dando Frescira, 
Juventud, Aterciopelado. 

EVIIJlt rALSinCíCIONES. 

J . S I M Ó N . 36, Rué de Pioyeiiee. TARIS 

AGENCIA 
de reclamaciones á los Ferro-carriles. 

Avenida de la (Estación, 32, entresuelo. 
s^-

Esta Agenciíi (¡iieda desde Jioy abierta a! público y muy particularmc-ute del Co­
mercio. 

Se revisan los talones de expedición y recepción, y se liaeen todo í,['nero de r e ­
c l a m a c i o n e s p(H- retrases de las mtrcaacias, camMa de expediáanes, ietasas, averías, robos j saslrmo-
Bes, errores de peso y c u a n t o s a s u n t o s e s t á n r e l a c i o n a d o s con ¡as Conipaii íaB d e F e m i c a r r i l e s . 

AdvertenciaSí—Todos ios &©&©$»& suafíitffws-íí £A- REGIOS YASCA, ten­
drán dprec'ho íí dirigir las coiisiiUíis que sobra los raaos expresados Irs ocu­
rran, á la Ap^enCia v se íes (roiiteístará tni la Sece.iiín espeiüal, quo á este 
ohjeti) se abrirá en el jjeriódieo. Este servieio le jiresta la Empresa gratis, 

Todos cuantos asuntos s&sometan á nuestroestodin en todo género de reela-
niaeiones, se evacuarán mediante un .'jO j)i)r 100 de las sumas que se reela-
liieii^ siendo de cuenta de esta Empresa todos losgastos, aun los judiciales, 
en aquellos en que sea meiiefiíer acudirá los Tribunales. 

Reeomendantos muy efieázmente al Comercio que siempre que retire 
njercaiK'iaf ilei Ferro-carril, exija la carta de porte original, ó sea la decla­
ración del remitente qtie se acompaña á las mismas, haciendo que en ella se 
estampe el recibo de los portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos liaeer las reclamaciones áque haya lugar. 

La correspondencia sobre asuntos de Ferro-carriles á la Dirección de este 
periódico, Let/aspi., 4, 2.", ó álos Sres. Torndha'i.j C", Iriin. 

Electricidad industriaii 

J. Comet- a uiiíi 
-=»g'^ 

Teléfonos para habitaciones, 
fábricas y escritorios.—Teléfo­
nos sistcina Ader liara grandes 
distan eias. 

Todos los airaratos, así como 
los trabajos de coloeaeou, son 
toaran tizados. Se facilitarán so­
bre pedido presüpue.stes é ins­
trucciones. 

Dirigirse á D. Manuel de Itrcoia. Maestro de obras, San Sebastian. 

( ™ r : ) SERYICIOS PÚBLICOS DE SAN SEBASTIAN Y LA {-m-) 
FEIÍRO-OAERIL DEL NOETE 

TRENES DESCENDENTES 

CLASE. 

4T Sudexp.". 
21 Mixto. 

1 ídem. 
1 Expreso. 

45 Tranvía. 
13 Correo. 

EK CORRIDO 

Madrid á I run. 
Beasain á Irun 
Madridá I run. 

Id. 
S. Sebastiana Irun 

Madrid á i r u u . 

Llega 1 Sale 

4,40111 
5,a8s 
9,30» 

11,18» 

TRENES ASCENDENTUS 
7,0ét 

4,43 [II 
5,49 

10,24» 
11,23 
4,40 
7,28n 

CLASE. 

22 Correo. 
8 Sudexp . " 

40 Tranvía. 
42 Expreso. 
40 Mixto. 
20 Ídem. 

RECORRIDO I L l ega 

1,50111 
1,58 

Sale 

Irun á Madrid. 
ídem , ,, 

Irun áS.Sebastian 11,05» 
1,49 ti 
4,12»! 

8,09 
7,5íl 

1.551 
4,26» 

Irun Á Madrid, 
ídem 

. i^-.^. I Irun á Beasain. ! 9,05ni !),21n 
Tíúírtí.El t r eun . "8e i r cu l a sólojnévesy do-

minsoai V el n." T ios miércoles y domingos. 
= Lüs"t.renes40y 41 son diarios entre San 

Sebastian y Hcndaya; y los lunes y j uéves des­
de y hasta Beasain, con billetes á precio rcduci 
do para lo'; mercados de Bayona. 

FEIlñO-CftRñlL OEL MEDIQOIA QE FRANCIA. 

D E 

(Hora de 
n A Y o N 

París.) 
K k I R L- N. 

Salida de Bayona. 
4 h. 5a' 
8 h . 39' 

n ii. 04' 
1 h . 18' 
5 h. 30' 

mañana. 
id. 
id. 

tarde. 
id. 

DR HEND.' \Yf 

Salida lie üendaya. 
T h. 31' mañana. 

11 li. 55' id. 
1 li. 05' tarde. 
;) h. 20' id. 
9 h. 50' noclie. 

6 l i . 20' 
10 h. 05 ' 
\-¿ h . 10' 

2 h . 50' 
1 h . 05 ' 

Á IiAYO\"A. 

Llepda i 
fi h . 45' 

h . 
h . 
h. 

1 
1 
4 

U h . 

05' 
59' 
29' 
» 

i Iriin, 
inañaua. 

id. 
tarde. 

id. 
noche. 

Bayona. 
mañana. 
tarde. 

id. 
id. 

noche. 

E E I i R O - C A E E I L C E N T E A L . 
Salidas de Bilbao á Diirango: 7-15, SI-55, 10-10 

m.; 2 - 4 0 y (5-20 t . 
Salidas de Pitrango á Bilbao: 6-35, 7-45 ,10-40 

m.;3-20 y 7-50 t. 
DB D U R . i S e O A ZUMAREAGA. 

Salidas de Viraara á DuraiiQo: íí-55, m . : l - 3 5 
y 6-05 t. 

Salidas deDnrangoá Vergara: 8-45, l l - 4 0 m . 
y 4-15 t. 

RAMAL DE ELGOIBAR. 

De Málmga á Blgoilar: 6-49, 9-42, 10-58 
1-47, 3-04, 5-20, 6-04 y 10-02. 

De Elgoibar á Máh'igu: 0-33,9-25, 10-42,1-30, 
2-47, 5-03, 6-27, y 9-41). 

OOUBIXACION DE DILIGENCIAS. 

En Vergara.—'í'&r-.i. Zumarraga, Guate, Mou-
Jragon, Arechavaleta, Escoriaza, Santa Águe ­
da, etc. 

E:i ffis^ojífl)-.—ParaMarquina, Urberoaga,On-
dárroa, Motrieo, líeva. Alzóla, Azpeitia, Azeoi-
tia, Cestund, Zarauz y San Sebastian. 

SEEVICIO DE COIÍEEOS. 
LLEGADAS. 

De Franela, Irun y su línea (eorreo). 8-15 m. 
ÜR Madrid y su linea, (expreso).á l a s l l m. 
De Deva, Zaranz y pueblos de la costa, á las 

12-30 tarde. 
De Francia y su linea (expreso), á las S't. 
De Madrid y su linea [correo), k las 7 de la t, 

SALIDAS. 

ParaMadr idy su linca (correo;, a las 7-45 ra. 
Para Francia, Iríin y su línea (expreso), á las 

10-30 mañana. 
Para Zarauz, Deva y pueblos de la costa, á las 

11-30 mañana. 
Para Madrid y su lineaíexpreso). a la 1-30 t. 
Para Francia, Irún y su línea (correo), alas 7 t. 
Ccífferoí.—Reparten la correspondencia á las 

8-30 y 11-30 mañana; á las 2-30 t. y á l a s S n . 
Btizon Ceiilrat—St'. recogen las cartas ála7-3ü 

y á las 10-15 mañana; á la I-I5 y 6-45 tarde. 
En los demás buzones á las huras que ea los 

mismos se expresan. 

Apartados.—VOY la mañana de 8 á 12; por I" 
tarde de 2 á 2-30; y por la noche de 7-45 á 8-30. 

Ctrííícíírfos.—Por la mañana de 8 á l l ; p i i r la 
'arde de 2 á 2-30. 

Reclamaciones de cobrúS.—De 11-30 á 12 m a ­
ñana. 

Carias en lista.—Vav la mañana de 9 á 11 y 
po r l a t a rdede2-30á3-30 . 

SEEYICIO DE CARRUAJES 
PARA LA PROVINCIA. 

Admi}iistraccion: Plata Vieja, 4 . 

Diario para Orio, Zarauz, Zumaya, Iraeta, 
Cestona, Azpeitia, Azcoítiay Elgoibar, á las 6 
de la mañana. 

Coche-correo de la costa para Orio, Zaranz, 
Gnetaria. Zumaya, Iciar. Devay Motrieo, a las 
11-45 de la mañana. 

Diario para Usúrbil, Orio y Zarauz, á las 3 de 
la tarde. 

Administración: Elcano. 

Diario para Tolosa, á las tres de la tarde, 
üíariü para Villabona, á h s tres de la tarde. 

Fonda de AJanis. 
Diario para Irun, á las 7 de-la mañana y 3 

de la tarde. 

CORREO DK NAVARRA. 

Salidas do Irún para Pamplona, 2de la tarde. 
COCHE DE IRIÍN Á ELIZONDO. 

[En diusalteraos.) 
Salida, á la una y media de la tarde. 

COCHK niAHlO Á VERA V LESACA. 

Salida á Vera, de 11 á 2 de lá tan le . 
Salida á Lesaca, de 10 á 2 de la tarde. 

Según aglomeración de viajtjros. 

IVsiítaa. 
Por oada bulto que se suba ó baje de 

una liabitaeión 0,20 
Por curruaje de cuatro asientos que 

ocupe una sola persona . 2 
INTEHIOU DE LA POBLACIÓN. 

Por u n a h o r a . . , 3 
Por ca.-rera 2 

EXTERIOR DE LA POÜLACtós . 

La primera 5 
Las siguientes.. . . . 3,50 

Por horas.. 

S E E V I C I O D E 
L.i ESTACIÜN DEL 

COCHES 
t 'EHUOC^KRIL. 

PpBctflB. 

Por cada asiento de óínnibus. . . 
Por cada bulto mayor 
Por cada bulto pequeño [10 kilosj. 

0,50 
0.50 
0,25 

TEANVIA DE SAN SEBASTIAN 
SERVICIO DIARIO 

Salidas de Ategorrieta á la Concha.-—AlasO-30 
7-30, 7-45, 8, y cada cuarto de bora hasta las 
9 de la nuche . 

De Pasajes á la Concha.—\ las 7-37, 8-^7, 
9-07, 9 - : Í 7 , 10-37, 11-37, 12-07.12-;í7,1-37, 2-07, 
2-IÍ7, 2-52 V cada c u a r t o d e b u r a h a s t a las B-07. 
Otro viaje á las 8-37. 

De la Concha á Ategorrieta.—Alas 6-52, 7,52 y 
cada cuarto dchora hasta las 9-22. 

Déla Conchad Pasa jes.^i^aWáñs d e la Plaza 
Vieja á las 7, 8, S-30, 9. 10, I I , 11-30,12, 1.1-30 
2, 2-15 y cada cuarto de hora basta las 7-30. 
Otro viaje á las 8 noche. 

Servicio á la estación del ferro-carril.—Ücsílc 
la Plaza Vieja en combinación eoii las horas do 
llegada y salida de los trenes desde las 7-15 de 
la mañana hasta las 9-20 de la noche. 

Servicio de iarcas.— Entre los muelles de 
Anchoy Pasajes en combinación con ¡os coches 
del Tranvía. 

Se^-ücio ii Reiiíeí-ia.^lieñde A n c h o y vice­
versa en carruajes que conibiiiau con los del 
Tranvía. 

PRECIOS.—Billetes ordinarios.—Oada sección, 
10 céntimos; ramal á. la Estación, 15 céntimos; 
cualquier recorrido á Pasajes ó vice-versa, 40 
céntiraos. 

.ibonos.—l.^ serie 00 secciones, 4 pesetas; 2.''̂  
serie, 20 secciones, 1.50 pesetas.—Para Pasajes 
40 viajes, 10 pesetas; 10 viajes, 3 pesetas.—Abo­
no trimestral para cualquier recorrido, GO pe­
setas. 

Ayuntamento de Madrid




